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PRÓLOGO


Realmente estoy honrado por la posibilidad de escribir el prólogo de este inspirador libro.
Es un privilegio conocer los testimonios, como cartas vivientes, de hombres y mujeres que han experimentado un encuentro transformador con Dios. Sus vivencias hacen que cualquier comentario adicional empalidezca.



Por la gracia del Señor he sido testigo cercano de varias de las historias que se encuentran narradas en estas páginas, recopiladas por la mirada profesional y certera de Marcelo y Pablo.
Además puedo asegurarles que la manifestación del poder de Dios en la vida de Marcelo, uno de nuestros queridos autores, quien literalmente transitó de la oscuridad a la luz, ha sido sumamente real y evidente.
Para finalizar ‘COMPLETOS En el nombre de Yeshúa’, es un arma poderosa, no solo para derribar argumentos, sino para estimular el conocimiento de un Dios Todopoderoso, y a la vez amoroso y cercano.
Un poder revelado en el Mesías de Israel, Yeshúa, que se involucra activamente en la vida de sus criaturas, cuando estas claman a Él con un corazón sediento.
Lo estimulo a descubrir a través de este libro, la dimensión sobrenatural que está a su alcance.
Disfrute de estas interesantísimas historias de vida, narradas de un modo ágil y ameno. 
Felicito a los autores por esta excelente obra y anhelo que nos sorprendan con muchas más.


Pr. Jorge Goldstein
Fundador del Ministerio Bet-El al Mundo
Presidente de la Fundación Bet-El Laamím







A todos los valientes que desinteresadamente nos
compartieron su testimonio para esta obra.


Al pueblo judío al cual pertenecemos.
A Yeshúa, por transformar nuestras vidas.


A Dios, por todo.




Lic. Marcelo Sztern



A mi padre Saúl y a mi hermana Silvina por ser
pilares en mi vida.
A Jorge Goldstein y Marcela Levi, directores del
Ministerio Bet-El al Mundo, por su gran amor,
apoyo y por ser mis guías espirituales.
A la memoria de mi madre Susana, mis bobes
Luisa y Fanny y mi zeide Ignacio.




Pablo Wildau


A mi esposa Romina, a mis hijas Ariana y
Sabrina.
A mi padre Alfredo y a la memoria de mi madre,
Susana.
A Inés y a la memoria de Moisés. A Pupi, Jorge,
Débora y Matías.
A la memoria de mis abuelos.
A los miembros de la Congregación Unida El
Buen Pastor, de Colegiales.







INTRODUCCIÓN


Cuando cursaba mis estudios de periodismo soñaba con algún día poder escribir un libro que ayude a mis hermanos del pueblo judío a conocer al Mashíaj Yeshúa. "Completos" me dio la posibilidad de hacerlo a través del relato de testimonios reales e impactantes de doce personas, muchas de las cuales son referentes en el movimiento mesiánico actual.
Creo que lo más maravilloso que tiene el camino del Señor es cuando podemos ver las vidas de las personas que Él toca, transformadas por su poder. Eso es lo que cambia no solo la realidad individual sino que también influye en sus entornos y semejantes.
No fue fácil recopilar el material. Nos llevó casi dos años a Pablo Wildau, (periodista y amigo con el cual escribimos esta obra) juntar la información que necesitábamos y darle luego un formato literario. Fue un gran desafío de fe que hicimos con mucho amor.
Creemos que "Completos" es un trabajo revelador mediante el cual los judíos podrán saber más acerca de quién es Yeshúa, cómo opera el poder de su amor y los diferentes conflictos por los que debe atravesar una persona del pueblo hebreo cuando lo acepta en su corazón.
Para el pueblo gentil -aquellos que no son judíos- esta obra tiene un significado especial ya que acercará al lector a conocer de una manera más profunda la raíz judía de la fe y también a un conocimiento más específico de las tradiciones y costumbres judaicas.
Este no es solo un libro testimonial. Es una obra que muestra el poder de Dios en acción.
Lic. Marcelo Sztern






Muchas veces escuchamos que se llama "convertido" o "converso" a alguien que cambia de religión. Erróneamente -aunque no en forma deliberada sino por ignorancia- también a un judío que acepta a Yeshúa en su corazón, es posible que se lo denomine de esa manera. Sin embargo, creemos que en nuestro caso estos términos no son los adecuados. La palabra correcta no es "convertido", sino "completo". Y de allí, el título de la obra. ¿Por qué "Completos"? Por la razón de que la fe en Dios ya estaba presente, y el hecho de haber aceptado al Mashíaj o Mesías que esperaba el pueblo de Israel, es el elemento que faltaba para que esa fe ahora sí sea completa. Entre los doce testimonios que integran este libro, incluimos el de los dos autores. En su mayoría, son relatos originados a partir de fuertes experiencias personales. Testimonios de judíos que, cada uno por diferentes motivos, no permanecieron sujetos al mandato ancestral y en cambio se animaron a buscar por sí mismos, a menudo, desafiando incomprensión de seres queridos y miedos propios.
Cuando estas personas -nos incluimos-, desecharon los prejuicios y se atrevieron a recurrir a Yeshúa, hallaron la ayuda anhelada y su vida rápidamente cambió para bien. En lo personal, encontré el socorro de Jesús de un modo tan sorprendente que a partir de aquel día, no pude dejar de oír su llamado para seguirlo cada día de mi vida.
Pablo Wildau




Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.
Romanos 1:16


Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; y luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sión el Libertador, que apartará de Jacob la impiedad. Y este será mi pacto con ellos, cuando yo quite sus pecados.
Romanos 11:25-27







ACLARACIÓN DE TÉRMINOS


A lo largo de estas páginas, habrá lectores que hallarán términos con los que quizás no estén familiarizados. Esto es porque los autores respetaron el idioma original de ciertos vocablos, es decir, hebreo e idish, según el caso. Por eso cuando se menciona a Jesús, en reiteradas oportunidades se lo denomina Yeshúa. A continuación detallamos la lista completa, que contiene todos los términos y su significado en español.



-Askkenazi: nombre dado a los judíos que se asentaron en Europa Central y Oriental, principalmente en Alemania, Austria, Hungría, República Checa, Eslovaquia, Polonia, Ucrania, Rumania, Moldavia, Rusia, Bielorrusia, Bulgaria, Lituania y Letonia.
-Sefaradí: judíos que vivieron en España hasta 1492 y sus descendientes, quienes, más allá de residir en territorio ibérico o en otros puntos geográficos del planeta, permanecen ligados a la cultura hispánica.


HEBREO


-Abba Naguila: canción tradicional hebrea, cuyo título significa "Alegrémonos".
-Adonai: Mi Señor.
-Bar Mitzvá: "Hijo de los mandamientos". La persona joven se vuelve responsable de cumplirlos (Mitzvot de la Torá). En el caso de los chicos judíos se convierten automáticamente en Bar Mitzvá cuando cumplen trece años, y las chicas a los doce (Bat Mitzvá).
-Baruj abá beshem Adonai: Bendito el que viene en el nombre del Señor.
-Brit Jadashá: Nuevo Pacto.
-Ejad: Uno.
-Emuná: Fe.
-Eretz Israel: La Tierra de Israel.
-Hamashíaj: El Mesías.
-Hashem: 'El Nombre'. Se suele utilizar este término para evitar referir el nombre de Dios.
-Hatikva: "La Esperanza". El himno nacional de Israel lleva este título.
-Iom Kippur: Día del Perdón.
-Kabalath Shabat: "Recibimiento del Shabat". Costumbre practicada por el pueblo judío que consiste en recibir con regocijo, mediante cánticos y Salmos, el comienzo del Shabat.
-Kehilá: congregación.
-Kibbutz: comuna agrícola.
-Majané: campamento.
-Mashíaj: Mesías.
-Matzá: pan ácimo tradicional de la comida judía. Es la comida "oficial" del Pésaj.
-Mitzvot: mandamientos.
-Morá: maestra.
-Pésaj: festividad judía que conmemora la liberación del pueblo hebreo de la esclavitud de Egipto.
-Rosh Hashaná: año nuevo judío.
-Ruaj Hakodesh: Espíritu Santo.
-Sanedrín: era la Corte Suprema de la ley judía, con la misión de administrar justicia interpretando y aplicando la Torá, tanto oral como escrita. A su vez, ostentaba la representación del pueblo judío ante la autoridad romana. Funcionó desde el siglo III a. C. hasta el I d. C.
-Shabat: es el séptimo día de la semana. Es considerado sagrado para el pueblo judío y se lo dedica al descanso, la búsqueda de la santidad y comunión con el Creador.
-Shalom: "paz" o "bienestar". Puede referirse tanto a la paz entre dos partes (el hombre y Dios o entre países), como a la tranquilidad interior de una persona.
-Shemá: "Escucha". Palabra inicial del "Shemá Israel" (Escucha Israel). Proclamación de fe que afirma la creencia judía en un solo Dios y en la obediencia de su pueblo, Israel, a sus mandamientos.
-Shofar: instrumento litúrgico judío que se usaba acompañado de textos sagrados tales como la Torá y el Tanaj, la copa de lavado o natlá, los candeleros para el Shabat, un contenedor de cidro (etrog) y un puntero en forma de mano o yad para la lectura de los textos sagrados. Está fabricado con el cuerno de un animal puro, limpio (kosher), como el carnero, cabra, antílope o gacela (no de vaca ni de toro, éste representa a baal). Se utiliza en varias fiestas solemnes judías.
-Talit: manto de oración. Es una prenda compuesta de cuatro puntas y con flecos en las esquinas. Los flecos se llaman Tsit-Tsit. Hay dos tipos de Talit. El Katán (pequeño) y el Gadol (Grande). El Katán se lleva por dentro de la ropa todos los días y en todo momento. El grande se usa en la oración de la mañana, en Shabat y en algunos días festivos. El Talit Gadol representa la Presencia de Dios que nos cubre y taparse con él indica humildad y reverencia. Los flecos representan los poderes y la bondad que el Creador nos permite experimentar en la tierra.
-Tanaj: Antiguo Testamento.
-Torá: Cinco primeros libros de La Palabra: Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio.
-Yehudím: judíos.
-Yerushalaim: Jerusalén.
-Yeshúa: Jesús/Salvación.


IDISH


-Bobe: abuela.
-Cuentenik: vendedor ambulante.
-Shil: Templo.
-Zeide: abuelo.
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Andrés Eidelson: 
«La fe en el Dios 
verdadero incluye 
una capacidad 
ilimitada de perdón»
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Mañana de lunes en el barrio porteño de Once, 8:30 horas.


La esquina de un café fue el lugar elegido para la entrevista. Una zona típicamente judía para entrevistar a un pastor judío que conoce muy bien los códigos de la colectividad. Inteligente, de convicciones firmes, con un sentido del humor interesante, con la carga y al frente de un Ministerio que ayuda a restaurar a gente que ha sido lastimada por estructuras religiosas, son algunas de las características con las cuales se podría definir a Andrés Eidelson.


Cuestiones de familia





"Nací en el barrio de Almagro. En la calle Sánchez de Bustamante y Juan Domingo Perón, que antes era Cangallo. Me crié en este barrio pero en forma paralela mis padres fueron pioneros del country Mi Refugio y el 8 de febrero del ´74, cuando estaba por cumplir los seis años, empezamos nuestra vida allí. 
Durante las vacaciones y fines de semana vivíamos en el country y el resto de la semana en Almagro. Teníamos por costumbre ir los viernes a la noche. Mi papá tenía el primer turno de clases de tenis a las 8:30 de la mañana los sábados", nos cuenta Andrés acerca de sus orígenes.
"Actualmente tengo 49 años, soy del ´68 (ref. nov. 2017). Tengo familia y familia elegida. Mis dos hijos son Danilo de 24 años y Erika de 22. El primero vive con nosotros. La segunda, en la Patagonia, está casada con Gastón que es un yerno maravilloso. Sonia es mi esposa. Es imposible entenderme y conocerme si ella no está conmigo. Yo me río cuando dicen 'me separé porque me anuló'. El problema no es que te haya anulado, sino que no te enteraste lo que es el casamiento. En mi caso, después de dos experiencias matrimoniales fallidas, tuve que entender esto. Realmente tuve que entenderlo".
La relación con su padre y la actividad de este último influirían de manera notable en el destino de su vida. "Mi papá era empresario. Fabricaba el primer encendido electrónico para autos. Lo que hoy es inyección electrónica, pero en los años ´74 y ´75. Lo más fuerte que hizo fue fabricar la radio Spica. Inventó el Walkman porque tuvo la idea de ponerle un auricular. Eso no existía en ningún lugar del mundo y le dio el toque argentino poniéndole estuche de cuero. Una radio japonesa era imposible que venga de esa manera pero sobre todo democratizó el fútbol, porque permitió que cualquier peón rural tenga acceso a la transmisión de los partidos. Democratizó las noticias. Cuando se hablaba de Radio Colonia en la época de la dictadura, la Spica era imprescindible porque era la que mejor captaba sin ninguna duda las noticias, más allá que le ponían de fondo un 'Pi…' para que no se escuche".


Cuando todo cambia de golpe


"De mi infancia tengo que separar recuerdos buenos y malos", señala Andrés. "Con respecto a la formación judaica, todos los recuerdos están anclados allí. Hasta los diez años gracias a las autoridades de mi escuela hebrea, tuve que pasar a la escuela pública porque no quisieron darme una beca, lo digo como un sarcasmo, ya que por estos días parece que sus empresas se funden y necesitan ellos las becas. Recién cuando pasé a la escuela pública empecé a tener una vida normal. Entonces todos mis recuerdos  de esa época están relacionados a lo que la película 'Cara de queso' llama 'Mi primer Ghetto'. Los recuerdos malos tienen que ver  con mi infancia. Participé, estuve presente en unos ocho atentados terroristas. Con policías que murieron al lado mío. ¡Terrible! Yo vivía mirando para atrás pensando que me perseguían. Por lo tanto mi infancia fue muy turbulenta y el country Mi Refugio se convirtió en eso, en un refugio. Cuando con nuestro Torino entrábamos al country, ahí sí me serenaba porque en esa época no había vigiladores profesionales. Los que nos cuidaban eran casi tíos para nosotros: Coco, San Martín, Navarrete. No eran judíos pero yo me sentía seguro entre ellos. Con los años me enteré que eran evangélicos. Así que tuve a estos ángeles alrededor mío y 'Ángel' en el amplio sentido de la palabra. Lo que no terminó es mi paranoia, ya que fui testigo de un atentado en las vías del Ferrocarril Sarmiento, en la calle Bustamante. Estuve en otro atentado arriba del colectivo 146: entró un comando y se llevó el transporte, conmigo arriba. Mataron a un policía delante de mí en Crovara y General Paz, en una garita, y así podría describir un montón de cosas. Lo más violento era que nosotros teníamos el Torino para correr. Mi viejo se convirtió en una mezcla de Ayrton Senna y Schumacher para poder escapar. Pasábamos todo el verano en Mi Refugio. Ni siquiera íbamos a la playa. Los últimos días de febrero cuando mi mamá comenzaba a hacer los bolsos para volver a Capital para mí eran una tortura".


Aparece Yeshúa


"Sin dudas las gran bisagra de mi vida fue el atentando a la sede de AMIA. Todos los lunes, a las nueve de la mañana, tenía por costumbre ir a la calle Pasteur para comprar mercaderías que revendía en el Gran Buenos Aires. Ese día tenía todo arreglado para ir con la madre de mis hijos (embarazada de mi hija Erika) y mi hijo Danilo. Ella despertó angustiada y me pidió no ir a Pasteur, ya que en sueños Alguien le había revelado que sucedería una tragedia. Luego de una intensa discusión, ellos se quedaron en la casa y yo, enojado, me fui a vender a la zona de Canning y Ezeiza. Allí, escuchando la radio en el auto, me enteré del atentado. Enterarme que existía una VOZ de Dios, que yo no sabía escuchar, y que esa voz podía salvar la vida de mi familia, hizo que toda mi estructura religiosa y filosófica quede en duda. De la duda a la psicosis, de la psicosis al Mesías, del Mesías a predicar aquí y allá", relata Andrés acerca de este suceso que marcó profundamente su vida. La complejidad del proceso de renovación espiritual en su vida ocurrió de manera profunda. "Terminé de adulto perdiendo a mi familia", recuerda Eidelson. Tomaba nueve miligramos de Risperidona por día, tres de Lorazepam y tres de Alplazolam. No estuve internado por misericordia de Dios y porque el Doctor Veber, de bendita memoria, me dijo bien claro que si me internaba no salía más. Pero me dio nueve miligramos de Risperiodona. Hoy en la Argentina nadie toma más de dos o tres. Empecé a tomar medicación más o menos después del colapso del 2000. No solo eso, sino que la madre de mis hijos me abandonó inmediatamente. Se los llevó a vivir a Neuquén y en poquito tiempo perdí todo: la familia, el auto, el perro, el trabajo. No tuve pensamientos de no vivir más porque Yeshúa se encargó de hablarme todo el tiempo. Puedo llevarlos a la baldosa en la que estaba parado, en Bartolomé Mitre y Larrea, donde me dijo 'no sufras más', 'pará de sufrir'. Yo pensé: deben ser los pastores brasileros. Pero no. Me lo dijo en español y en serio. Ese fue mi punto de inflexión. Yo estaba totalmente medicado, trabajaba en una concesionaria de autos en Uruguay al 100. No tenía un peso, me colaba en el tren para ir a trabajar. En abril de 2003, se patentó un solo auto en el país, era todo devastación. Y ese día, caminado, medicado, reventado, sin saber dónde estaban mis hijos, sin pareja, Dios me habló y me dijo "pará de sufrir".


Él me buscó a mí


Cuando Andrés se refiere al momento de su encuentro con Dios lo resume en estos términos: "Yo creo que Él es el que busca. El problema es que todo lo malo ocurrido en mi infancia tapó el amor de mi abuela. Una pionera de Eretz Israel, que vivió pogroms, con una historia muy densa, muy complicada. Tapó el amor de mis padres. Tapó el afecto de mis amigos. Yo conservo amigos del schule con los que tengo un afecto entrañable al día de hoy y lo mismo con gente del country. Pero todo lo feo que viví de chico me dejó marcas terribles".


El llamado y la renovación


La manera en que Eidelson conoció al Señor fue realmente singular. "Estaba haciendo la fila para ver una película con la mamá de mis hijos. Ella no es judía. Creo que la peli era Jesús de Montreal", recuerda. "Habrá sido en el año ´91 o ´92. Y aparece un tipo en el hall del cine silbando el Hatikva con un gorro medio raro y unos papelitos en el gorro. Fui a decirle que era una falta de respeto que hiciera eso porque tres de mis primos fallecieron en combate en Eretz Israel. Él me habló de Yeshúa. Se llamaba Richard, un personaje de bendita memoria, muy especial. Ahí mismo me regaló mi primer Nuevo Testamento en español y en hebreo. Como yo me iba a casar con una ´goy´ me venía bien encontrar un camino intermedio y así nos pusimos en contacto con la organización 'Judíos para Jesús'. Durante los próximos diecisiete años hacían cola para predicarme. Tengo esa sensación porque, donde yo iba, aparecía un evangelista. "En 1998 yo trabajaba en una concesionaria de autos. Un día le comenté a los dueños: 'Tenemos un tema, el sesenta por ciento de mis clientes son evangélicos'. Yo llevaba en un cuaderno todo lo que hablaba con el cliente. Era un vendedor de elite realmente. Era increíble lo que estaba pasando. Cierta vez entró otro evangelista, Felipe Baba, me dijo: 'Voy a comprar ese vehículo, lo voy a retirar en tal fecha y no voy a poner un centavo'. Era imposible pero el 4 de enero del 99', el día que él dijo que se lo llevaba, se lo llevó. Yo me llené de preguntas. Así que empecé a visitar a Felipe. Él trabajaba en una cochería de noche y mientras pasaban un cadáver para lavarlo y prepararlo, me hablaba de la vida eterna. Él me decía: 'Vos le vas a predicar a millones'. Yo le insistía que era judío y que no iba a ser cristiano". Andrés terminó por separarse de la que fue su primera esposa: "Poco después que me diagnostican psicosis, T.O.C. y border line, la madre de mis hijos decidió abandonarme y tomé la decisión de acercarme a la casa de Felipe. Guiado por su hija hice la oración de entrega. Era llamativo porque yo creía en otra cosa, tenía otra forma de entender el cristianismo. En ese momento, mi pensamiento fue: 'hago la oración, total mal no me va a hacer'. Y los cambios empezaron a ser muy sutiles, muy progresivos. Hasta que sucedió eso que conté: claramente sentí a Yeshúa que me decía 'para de sufrir'. Luego hubo un segundo episodio en el 2006, muy fuerte, en la plaza de Directorio y Varela, en Flores. En ambos sentí su voz perfectamente audible". Ese tormentoso momento de su vida, encontró a Andrés pasando sus noches a la intemperie: "En esa plaza dormía. Me descartaron todos. No quedó nadie cerca, salvo Sonia. Yo empezaba mi noviazgo con ella pero dormía en una plaza ¡Mirá qué candidato se llevó! Una mañana desperté y cuando me dirigía a desayunar en algún lado, Dios me dijo 'quedate un rato más'. Y me quedé… En la esquina de la plaza hay una virgen y vi que un hombre estaba junto a ella, pidiéndole. Yo dije: 'Señor, ¿cómo puede ser? Seguramente él hizo el amor con la esposa, tomó un desayuno, se bañó, salió, ahora está con la virgen y se irá trabajar. Tiene su dinero y su dignidad, mientras tanto yo estoy en una plaza'. Y el Señor con voz audible me respondió: 'La diferencia es que el idólatra sabe dónde está su virgen mientras que vos no sabés dónde están tus pastores'. Fue muy fuerte. Yo ya estaba congregando en un lugar y allí me insistían con que sí o sí debía dejarla a Sonia, mi actual esposa; que ella me alejaría de Dios porque nunca había asistido a un culto evangélico. Nosotros nos habíamos juntado por el proyecto de vida, no por la religión. Hoy, nuestro Ministerio tiene una gran profundidad. No manejamos dinero. No hay templo. Y los que están con nosotros son nuestra familia elegida. Yo tengo prácticamente adoptado un hijo de origen japonés; ese es nuestro culto agradable a Yeshúa".


Llega el pastorado


"El pastorado llega a mi vida por dos caminos", explica Andrés. "Cuando nos retiramos de aquella congregación, porque directamente me cierran la puerta, vamos a parar al lugar menos pensado: una iglesia presbiteriana. En realidad no sabíamos bien lo que era, pero Julio López, el ministro de esa iglesia, había escrito una nota sobre el desarrollo histórico de los pastores: cómo fueron a lo largo de la historia y lo que se esperaría hoy de un pastor. Yo pensé: 'Si él puede cumplir esto, yo quiero ser así'. Y fuimos ahí. Con los años la teología de los presbiterianos no pegaba con nosotros desde ningún lugar, pero igual le estoy muy agradecido porque me permitieron estudiar. Me pagaron los estudios teológicos y nos invitaron a fundar una iglesia en Las Cañitas, cerca del Hipódromo de Palermo, cosa que para nosotros ha sido una experiencia maravillosa. Nos han permitido hacer un trabajo misionero pastoral en Chascomús, en Gualeguaychú, en Concepción del Uruguay, en La Plata. El problema era que los requisitos para ser pastor allí no concordaban con mi forma de ver el evangelio. En un momento empezamos a colaborar con una iglesia pentecostalizada y el pastor Antonio Ortiz le comunicó a la gente: 'El pastor Andrés y la pastora Sonia van a hacer tal cosa'. Al terminar el culto le pregunté: 'Antonio, ¿qué estupidez dijiste?'. Él me respondió: 'No hermano, yo no digo estupideces. Más allá de lo que vos te estés preparando, ustedes hacen vida de pastores. Ustedes ya lo son' ".


Ministerio chiquito, misión grande


"Nosotros tenemos un Ministerio muy chiquito y al mismo tiempo, muy grande. Muy chiquito en cuanto a la fama y las luces pero muy grande en la cantidad de hermanos que podemos alcanzar. Nos dedicamos exclusivamente a los hermanos que se sienten lastimados por las estructuras religiosas. Tenemos un Ministerio de apoyo sistemático a pastores, abandonados por sus estructuras, maltratados, mutilados, perseguidos por quienes eran teóricamente sus padres espirituales, cuando dejaron de diezmar, o dijeron alguna palabra con la que no estaban de acuerdo. No tenemos un lugar físico porque no queremos que le cueste plata a la gente", sintetiza Eidelson con respecto a la misión que desarrolla para Dios.


Cuando la Palabra te marca


Le pedimos a Andrés que nos señale algún pasaje bíblico que por algún motivo lo marcó. Al instante destacó: "Isaías 58 lo hizo fuertemente. Dejá de ayunar y ponete a laburar. Eso es lo que da a entender. Después elijo Mateo 25:31 en adelante. El encuentro personal con Yeshúa pero en forma voluntaria. 'Porque tuve hambre y me diste de comer…'Y nosotros preguntándole: 'Señor, ¿cuándo es que te vimos?'. Yeshúa responde: 'Me viste en el necesitado'. En relación a eso, hicimos un trabajo muy lindo en Sierra de la Ventana, Provincia de BuenosAires, que incluyó 17 viajes misioneros.
También me marcó Ezequiel 10:2: 'Y habló al varón vestido de lino, y le dijo: Entra en medio de las ruedas debajo de los querubines, y llena tus manos de carbones encendidos de entre los querubines, y espárcelos sobre la ciudad. Y entró a vista mía'. Nosotros entendimos que cuando hacemos un asado, y alguien llega tarde agarramos un pedacito de carne, lo ponemos en la parrilla pero juntamos las brasitas para que se calienten unas con otras. Todo nuestro ministerio tiene que ver con esto de juntar las brasitas que se están apagando para que unas con otras se vuelvan a encender".


Un mensaje para el pueblo judío


Cuando le pedimos a Eidelson un mensaje para al pueblo judío acerca de Yeshúa, reflexiona de este modo: "El apóstol Pablo, cuando tiene que hablar con la gente de Roma, trata de describir el shalom y se da cuenta que no puede. Y en su lugar dice: 'Una paz que supera todo entendimiento'. Yeshúa es eso. Basado en vivenciar el perdón, más allá de las mitzvot (los mandamientos); eso no tiene precio. Nada más parecido que andar por la vida con una mochila de cincuenta kilos de piedra y que alguien venga y no solo te saque la mochila como se dice muchas veces, sino que te agarre y te lleve de paseo por el aire con ella, que empieces a volar con esa mochila. Él es el shalom que tenían Adan y Eva antes de la gran macana. Es la paz que teníamos en los brazos de nuestra madre mientras tomábamos la teta. Yo me diferencio de la mayoría de los Yehudím creyentes en Yeshúa, y de las estructuras evangélicas en esto: creo que los judíos necesitamos al Mashíaj para esta vida De ninguna manera creo que Dios vaya a anular su promesa sobre nuestro pueblo. No lo concibo. Leo las cartas de Pablo y creo que todo Israel será salvo. En lo personal creo que todos los seres humanos seremos salvos porque Yeshúa reconcilió todas las cosas. La propuesta y la esperanza de Dios es que todos se salven y que ninguno se pierda. Es imposible que no pase. En la perfección del Señor su esperanza es una realidad. Cuando dice te voy a restaurar, dice te estoy restaurando. Hay que conocer ibrit elemental para saber que no existe una forma hebrea de decir te voy a restaurar, ya lo está haciendo antes que te enteres".


Un Mesías judío


Andrés tiene muy en claro cuáles son las características y los motivos por los que se puede asegurar que Yeshúa es el Mashíaj de Israel y a su vez los conflictos que esta misma afirmación genera hasta el día de hoy en el pueblo escogido. Lo argumenta de manera muy interesante y nos parece oportuno transcribir un resumen de una de sus conferencias:
"No hace falta tener conocimientos históricos muy profundos ni hacer estudios teológicos ni tener grandes revelaciones, para saber que los primeros seguidores de Jesús eran judíos. Es más, se hace difícil encontrar seguidores directos de Jesús que no hayan estado circuncidados".
"Jesús declara, o al menos el Nuevo Testamento le hace declarar, que él no tiene ninguna intención de ir a los gentiles. Jesús no fundó el cristianismo, ya que su mensaje y su encarnación buscan dar cumplimiento a la promesa de los profetas: Dios enviará un Salvador. Por lo tanto, hasta podríamos hacer responsable a Jesús mismo, de que sus seguidores sean, en su inmensa mayoría, de origen judío".
"Dicho esto, podemos asegurar que, en los tiempos fundacionales de lo que hoy llamamos cristianismo, lo más natural era que los miembros sean judíos que creían en El Mesías, o mejor dicho, en ese Mesías".
"El sentimiento generalizado actual, donde es extraño que un judío crea que Jesús es el Mesías, está atravesado por dos mil años de conflictos que nunca fueron religiosos y que siempre fueron políticos".
"La paradoja es tan grande que podemos dar testimonio de amigos judíos, que compartieron con nosotros las aulas de la escuela judía, que hoy han abrazado el budismo y a nadie encontramos que le resulte extraño que, aquel niño judío, hoy sea un adulto budista".
"Pero, desde el punto de vista histórico, es mucho más natural que un judío crea que el Mesías es un judío que vivió hace dos mil años y que su vida cumpla con las promesas de los Profetas que hablaron hace dos mil setecientos años por lo menos, y no que crea en Buda".
Esto que es natural, se desnaturaliza, cuando el pensamiento se aferra a la idea de que, el judío que reconoce al Mesías judío de los cristianos, abandonó el judaísmo en el momento de descubrir que no está en condiciones de cumplir los preceptos y, entonces, se encomienda a alguien que los cumpla por él".
"En nuestro caso particular, la aceptación de nuestra necesidad de un Salvador, no nos llegó como consecuencia de la lectura de los profetas y una verificación, casi matemática, de su cumplimiento en la figura de Jesús, sino que se nos hizo carne decididamente por un encuentro espiritual, emocional, psicológico y físico, generado en nuestro absoluto reconocimiento de nuestra total imposibilidad de cumplir los mandamientos".
"No descartamos de ninguna manera, que otras personas judías lleguen a ser judíos que reconocen al Mesías judío de los cristianos por otros caminos".
"Lo que intento decir es que, sin ninguna duda, los judíos que reconocemos al Mesías judío de los cristianos, formamos parte del pueblo judío y de la cultura cristiana; estamos arraigados en la historia de las dos religiones y merecemos y necesitamos participar activamente de los diálogos interreligiosos al mismo tiempo y de la misma forma que aquellos que hoy participan de esos diálogos necesitan, sí o sí, de nuestra intervención, de nuestra experiencia, de nuestras contradicciones, de nuestro judaísmo y de nuestro cristianismo".
"Aquellos que difunden las ideas de Darwin, muchas veces, hablan de la búsqueda del eslabón perdido y, hasta aquí, parece que no lo encuentran. Podemos decir, con un poco de humor, que, en el diálogo interreligioso, los judíos que reconocen al Mesías judío de los cristianos, somos ese eslabón perdido, pero tampoco somos encontrados. Quizá no nos dejamos encontrar, pero es necesario, lo repito de nuevo, nuestra intervención".
"Anteriormente, dijimos que Jesús no fundó el cristianismo y, ahora, decimos que el fundador del cristianismo fue el apóstol Pablo".
"Si la teología preponderante hubiese sido otra, quizás hoy el cristianismo no existiría, quizá estaría reducido a un gueto de cien personas en Jerusalén y, así, podríamos conjeturar gran cantidad de alternativas".
"Pero lo concreto es que la teología de Pablo se impuso y, paradójicamente, en esa teología, destinada a los gentiles, se consagra al judaísmo, ya que sus cartas son perfectas exégesis de los textos bíblicos del pueblo de Israel y, por lo tanto, imposibles de entender sin pasar por la Ley, los Salmos y los Profetas".
"Es Pablo el apóstol que, intentando ir a los gentiles, expone, transmite y explica el judaísmo de su época. Pablo universaliza el judaísmo desde Jerusalén hasta Alaska".
"Tampoco podemos saber qué forma de cristianismo Paulino tendríamos hoy, si Constantino no privatizara, en su tiempo, el cristianismo de Pablo en favor de Roma".
"Todo esto lo decimos para ilustrar, de una manera decidida, lo absolutamente natural, desde lo histórico, del hecho que una persona judía crea en un Mesías judío, prometido por los profetas de Israel de la misma manera que hace dos mil años, una gran cantidad de judíos creyeron en ese mismo Mesías de origen judío y creyeron que reflejaba la promesa de aquellos profetas".
"El apóstol Pablo, cuando decide exponer el evangelio a los gentiles, lo hace en un momento histórico especial: el judaísmo está ante un enorme riesgo de desaparecer. El mismo judaísmo que sobrevivió al faraón, el mismo judaísmo que sobrevivió a Nabucodonosor, está en riesgo de ser aniquilado por el César: la diferencia es que el judaísmo quedó en manos de faraón por decisión de Dios, que el judaísmo quedó en manos de Nabucodonosor por decisión de Dios, pero le entrega al Cesar fue voluntaria".
"Pablo entonces, copiando el modelo de Moisés, de quien su madre, simbólicamente, puso en manos del gentil faraón, toma la Torá y la pone en manos de los gentiles, para salvarla y, de la misma manera que la mamá de Moisés se las ingenia para ser la nodriza de su hijo, Pablo viaja para ser la nodriza de la Torá a los gentiles".
"Lo que queda para meditar es que, de la misma manera que Moisés volvió a los suyos, regresó con su pueblo y lo liberó, seguramente los cristianos deben hacer volver la Torá a los judíos, para que nos ayuden a liberarla de la influencia griega, de la influencia mundana, de la influencia romana, de la influencia de los imperios, de la influencia de los emperadores y, sobre todo, de la influencia del antisemitismo y de la novedosa y vacía veneración a los símbolos judíos" (*).
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